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​Nota del Autor

[image: image]


Querido amante de las historias de miedo, ¡bienvenido al mundo del terror!

Como apasionado del género desde mi infancia, decidí crear y compartir contigo algunos relatos cortos en este estilo.

La mayoría de estas historias nacen de mi imaginación, pero algunas están basadas en hechos reales. ¿Cuáles son cuáles? Te dejo adivinarlo.

Ya que tus ojos están leyendo esta frase, quiero que sepas que eres mi persona favorita. Y porque eres tan especial para mí, te daré un consejo: no leas demasiadas historias de golpe. Saborea cada relato poco a poco. Leer mucho contenido oscuro en poco tiempo puede atraer malas energías, y podrías comenzar a ver y escuchar cosas que perturben tu tranquilidad.

¡Disfruta!
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•1•

Perdido
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El pequeño Tom se perdió en la estación de autobuses. Deambuló por todas partes buscando a su madre, pero no tuvo suerte. El pánico comenzó a apoderarse de él, especialmente porque estaban visitando a su tío en otra ciudad. Sin embargo, había algo que le daba consuelo: sabía qué autobús debía tomar para regresar a su ciudad natal. Poco después, el autobús llegó, y Tom subió.

Tom no pensó mucho en ello, ya que para los niños el transporte era gratuito. Vio el único asiento disponible y lo ocupó. Sentado en silencio, miró por la ventana. Aunque intentaba mantener la calma, su corazón latía cada vez más rápido mientras el autobús se acercaba a un puente. Tom tenía miedo de los puentes, así que, cuando el vehículo se aproximó a uno, cerró los ojos, un hábito que lo ayudaba a calmar su ansiedad.

Mientras el autobús cruzaba el puente, un fuerte sacudón lo hizo estremecer, lo que no ayudó en absoluto. Después de lo que le pareció una eternidad, el autobús finalmente cruzó. Tom abrió los ojos lentamente y se sorprendió al ver que el autobús había entrado en un extraño pueblo pequeño, con edificios de ladrillo bajo que parecían sacados de una película o enciclopedia medieval.

Mientras el autobús pasaba por la aldea, Tom notó un viejo molino con un grupo de niños reunidos frente a él. Sus ojos estaban fijos en el autobús con una intensidad inusual. Incómodo, Tom frunció el ceño y, llevado por una sensación desagradable, les sacó la lengua a los niños.

El autobús continuó adentrándose en el asentamiento, y Tom se dio cuenta de que todos afuera —hombres, mujeres y niños— permanecían inmóviles, observando el autobús con la misma mirada inquietante. Las personas se quedaban en las puertas, asomadas por las ventanas o reunidas en pequeños grupos, todas con expresiones que le helaban la sangre.

Cada vez más incómodo, Tom cerró los ojos de nuevo, tratando de calmar su corazón acelerado. Pero la curiosidad pudo más. Los abrió y se giró hacia el pasajero sentado a su lado, una joven.

—¿Qué les pasa a estas personas? —preguntó, con la voz temblorosa de miedo. Pero al mirar a la mujer, se quedó helado: ella también lo observaba con la misma mirada intensa que los habitantes del pueblo.

La ansiedad de Tom se disparó. Se puso de pie en su asiento y miró hacia adelante, solo para darse cuenta de que todos los pasajeros del autobús, incluido el anciano conductor, lo miraban fijamente con ojos inmóviles.

Aterrorizado, Tom miró por la ventana una vez más. Para su horror, el autobús había dado una vuelta completa y estaba de nuevo cerca del puente que había cruzado antes de entrar en la ciudad extraña. Aunque Tom temía los puentes, lo único que deseaba ahora era que el autobús lo cruzara otra vez, pero no lo hizo.

El autobús había regresado frente al viejo molino que Tom había visto al llegar, donde los niños seguían de pie, mirándolo como si nunca se hubieran movido.

Tom se quedó inmóvil, sintiéndose atrapado en una pesadilla surrealista donde el tiempo parecía haberse detenido. Cerró los ojos con fuerza una vez más, rezando para que, al abrirlos, estuviera en otro lugar. Lo que no sabía era lo equivocado que estaba.

***
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EL ÚNICO SONIDO EN la sala del hospital era el constante pitido de las máquinas, hasta que la puerta se abrió y entraron el médico y la enfermera.

—¿Cómo está el paciente? —preguntó el médico, preocupado.

—Sigue en coma, y tememos que no despierte pronto. Pobre chico. No debe tener más de 10 años. Es un milagro que haya sobrevivido al accidente... todo el autobús cayó del puente. Tiene suerte de estar vivo, pero podría quedarse así mucho tiempo —explicó la enfermera.

—¿Algún familiar o pariente ha aparecido?

—Desafortunadamente, no —respondió la enfermera, negando con la cabeza—. Ni siquiera sabemos a quién contactar. Lo único que tenemos es su pulsera, que tiene grabado el nombre ‘Tom’, suponemos que es su nombre.

—De acuerdo, avísenme si hay algún cambio en su estado —dijo el médico mientras él y la enfermera salían de la sala, dejando al pequeño Tom en la habitación gris.

Nadie sabía cuándo despertaría. ¿Lo haría algún día?
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•2•

Ladrones de tumbas 

[image: image]


Los plebeyos casados Jack y Elizabeth decidieron explorar el cementerio abandonado en las afueras del pueblo en 1884. Con palas en mano, caminaron en silencio entre los terrenos cubiertos de niebla mientras la luna se alzaba alta en el cielo.

Tras seleccionar cuidadosamente una tumba para profanar, levantaron sus herramientas y comenzaron a cavar. La pareja luchó durante horas, sus palas hundiéndose en el suelo duro y helado, hasta que Jack finalmente golpeó algo sólido. Con el corazón latiendo de emoción, desenterraron un antiguo ataúd de madera.

Cuando lo forzaron a abrirse, encontraron no uno, sino dos esqueletos yaciendo lado a lado, envueltos en harapos descoloridos y desgastados. Bajo los trapos, brillando bajo la luz de la luna, había una fortuna en joyas de oro y monedas. Con los ojos llenos de codicia, comenzaron a recoger ansiosamente las riquezas, ignorando la inquietante visión de los huesos entrelazados.

Mientras trabajaban, de repente oyeron una voz por encima de ellos. Jack alzó la vista para verificar, y después de hacerlo, tomó con urgencia el brazo de su esposa y le susurró:

-Debemos irnos. Ahora.

Elizabeth, aún aferrando puñados de oro, lo miró confundida.

-¿Por qué? ¿Hay alguien ahí? Si es así, matémoslos. No voy a darle esto a nadie. ¡Este oro es nuestro! Mira qué bien vestidos están. ¿Debería llevarme esos hermosos zapatos?

Jack, ignorando sus palabras, señaló el área que los rodeaba.

-Mira a tu alrededor, Elizabeth. Mira qué espesa está la niebla.

Elizabeth, a regañadientes, apartó la mirada del oro y miró a su alrededor.

-¿Y qué? Mejor todavía. Nadie nos verá.

Nada nos va a detener. Como ya dije, este oro es nuestro.

Regresó su atención al ataúd, solo para darse cuenta de que los dos cadáveres ya no estaban.

La pareja intercambió miradas aterrorizadas y comenzó a intentar salir de la tumba a toda prisa, pero justo encima del hoyo que habían cavado vieron un par de zapatos: los mismos que Elizabeth había codiciado antes. Lentamente, alzaron la vista y vieron dos figuras flotando sobre ellos: los mismos cadáveres que acababan de desenterrar.

-Sí, ahora este oro es suyo -dijo uno de los muertos con una voz ronca.

-Y esta tumba es su nuevo hogar -añadió el otro, seguido por los gritos desesperados de los dos profanadores de tumbas.

Desde aquella noche, Jack y Elizabeth nunca volvieron a ser vistos en el pueblo. Algunos especularon que la pareja había huido a tierras lejanas, mientras que otros creían que habían pagado el precio definitivo por su codicia. Pero nadie sabía con certeza qué era verdad y qué era mentira.
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